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Siguiendo el esquema indicado en la primera parte de este estudio',
nos proponemos ahora presentar los materiales bibliográficos de los 15
últimos años relativos a Órdenes Militares medievales en los ámbitos
geográficos de la Corona de Aragón y reinos de Navarra y Portugal. Como
en aquella ocasión no pretendemos tampoco ahora alcanzar niveles de im
posible exhaustividad, pero hemos procurado evitar previsibles dificulta
des de carácter temático o geográfico mediante la colaboración de especia
listas, al proyecto de investigación en que se inscriben estas páginas2.
' El presente estudio forma parte del proyecto de investigación Las Ordenes Militares
en la Edad Media del Occidente Peninsular: feudalización de la sociedad y crecimiento eco
nómico (¡150-1350), financiado por la DGICYT.
1 «Las Ordenes Militares en la Edad Media peninsular. Historiografía 1976-1992,1. Rei
nos de Castilla y León», Medievalismo, 2 (1992), pp. 120-121.
2 Nos referimos a los profesores Fernando Andrés Robres, Isabel Luisa Morgado de Sousa
y Maña Cristina Pimenta. El doctor Andrés Robres es profesor de Historia Moderna de la Uni
versidad Autónoma de Madrid y miembro del proyecto Las Ordenes militares y los caballeros.
Una expresión de la estructura aristocrático-señorial de la monarquía hispana en la Edad
Moderna, financiado por la DGICYT; a él corresponde la selección bibliográfica y comentario
relativos a la Orden de Montesa. Por su parte, las profesoras Isabel Luisa Morgado S. Silva y
María Cristina Pimenta, miembros del Departamento de Ciencias Históricas de la Universida-
de Portucalense «Infante D. Henrique», han recopilado la información bibliográfica relativa al
reino de Portugal, y redactado el correspondiente comentario historiográfico.
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Por otra parte, hemos querido subsanar algunas deficiencias de la
primera parte de este estudio que amablemente nos han sido indicadas o
que nosotros mismos hemos detectado, mediante la elaboración de una
pequeña addenda que incluimos al final del mismo \ y en la que se re
gistrarán asimismo algunos estudios que entonces fueron reseñados como
inéditos o que han aparecido en los primeros meses del año 1993.
I. CORONA DE ARAGÓN
Desgraciadamente, las Órdenes Militares no han sido objeto de un
estudio de conjunto en cuanto al ámbito integral de la Corona de Ara
gón se refiere. La complejidad de un tema como el apuntado exigiría un
esfuerzo de síntesis sólo posible a partir de una completa bibliografía
de carácter monográfico. Es cierto que en los últimos años se han dado
importantes pasos en este sentido, pero siguen resultando absolutamente
insuficientes. Sin embargo, y aunque la Corona de Aragón no ha mere
cido la atención global de la historiografía especializada en Ordenes
Militares, sí lo han hecho los distintos reinos y territorios históricos que
la integraban, especialmente el reino de Aragón. Un buen punto de par
tida lo constituye el breve pero clarificador «estado de la cuestión» que
hace ya 15 años nos presentaba la profesora Ledesma Rubio (289). Pero
dentro del campo de los estudios de conjunto, a ella debemos, sobre
todo, su útilísima aportación al conocimiento de la realidad foral arago
nesa y, por consiguiente, de los muchísimos fueros otorgados por Orde
nes Militares o por monarcas en sus territorios, recogidos en su sistemá
tica recopilación de cartas de población medievales del Reino de Ara
gón (297), que viene a completar trabajos anteriores de la misma autora
(296) \ Por otra parte, las inquietudes de la profesora Ledesma Rubio
se han centrado además en otras muchas realidades que de manera di
recta atañen a las Ordenes Militares. Es el caso del siempre sugerente
tema de la frontera que muy recientemente ha sido abordado por ella en
una actualizadora obra colectiva editada por la Universidad de Zaragoza
(299). Sus renovadores puntos de vista se añaden, en este sentido, a las
aportaciones en su día realizadas por Ubieto Arteta (476)5 y a las más
1 Apéndice II.
4 La importancia de la investigación desarrollada por la autora en este campo le ha lle
vado a fijar unas útiles pautas de análisis: «Las cartas de población medievales como fuentes
de investigación», en Metodología de la investigación científica sobre fuentes aragonesas II
Universidad de Zaragoza, 1987, pp. 125-165. ' '
5 M." Isabel Falcón Pérez publicó, completándolas considerablemente, las notas que
el propio UBIETO redactó para las Actas del Coloquio de la V Asamblea General de la Socie-
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recientes de Laliena Corbera, centradas estas últimas en aspectos estric
tamente repoblacionales, en especial, según veremos más adelante, a los
protagonizados por la Orden de Calatrava en el sur de Aragón (283).
Cataluña no cuenta con estudio alguno que trate para el conjunto del
Principado el tema de las Ordenes, y lamentablemente una iniciativa tan
loable y sistematizadora como la de las Jornades sobre ordes religioso-
militars ais Páisos Catalans celebradas en Montblanc en 1985, no se ha
traducido hasta la fecha, que sepamos, en la publicación de unas actas.
Los trabajos que conocemos abordan temas específicos frecuentemente
protagonizados en exclusiva por las dos Ordenes de mayor implantación
en la zona, templarios y hospitalarios. En general, y salvo excepciones
(66), se trata de temas caracterizados por su diversidad6. El profesor
Paúl Freedman es un buen ejemplo de ello. Su interés por las Ordenes
Militares se ha centrado en estudios de carácter local, como el relativo
a Osona en los siglos XH y XIII (199) o en temas específicos como el de
la servidumbre campesina en el mismo período (200). No debemos olvi
dar, sin embargo, la importancia de las Ordenes en la articulación colo
nizadora de la ribera tarraconense del Ebro. Existen estudios concretos
sobre cartas forales otorgadas por los freires que citaremos al hablar es
pecíficamente de templarios y hospitalarios, pero conviene citar aquí las
páginas que José María Font Rius dedicó monográficamente al tema en
el segundo volumen de su monumental obra recopiladora de cartas de
población catalanas (186). Otros autores, como Virgili, han tratado de la
presencia de las Ordenes en esa misma zona de colonización desde la
óptica de los problemas jurisdiccionales planteados en relación a otros
poderes señoriales (488). Además de ello, algún trabajo concreto sobre
Ordenes Militares en el condado de Urgel (50), y los siempre aprove-
dad Española de Esludios Medievales dedicadas al tema La reconquista y repoblación de los
reinos hispánicos. Estado de la cuestión de los últimos cuarenta años. De su ponencia, dedi
cada a los reinos de Aragón y Navarra, vid. principalmente las páginas 65-67, dedicadas a la
bibliografía sobre Ordenes Militares.
' Existen, además, dos elementos de referencia recopiladora y con voluntad de sistema
tización que deben ser, al menos, mencionados. Nos referimos a la reciente publicación del
Diccionari d'Histdria de Catalunya que recoge, por voces, breves artículos sobre todas las
Ordenes de radicación catalana (329, 419, 420, 421, 422, 423), y, sobre todo, a la notable
iniciativa de la Collecció: «Els Ordes Militars» dirigida por el doctor Sans i Tfavé. La colec
ción está integrada por trabajos monográficos dedicados a Ordenes específicas, y aunque al
gunos de ellos han sido publicados (381, 418, 445), muchos otros se hallan en preparación
(7, 57, 365, 424, 447). Al propio J.M* Sans debemos una breve visión panorámica del con
junto de las Ordenes Militares en Cataluña (438). Aprovechamos estas páginas para agrade
cer publicamente la valiosa y generosa colaboración prestada por el doctor Sans i Travé en
relación a la bibliografía de ámbito catalán que incluimos en este trabajo.
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chables estudios sobre fortalezas \ podrían completar el panorama biblio
gráfico catalán no referido a ninguna Orden Militar en concreto.
En relación a Valencia, y siempre dentro de la perspectiva global del
conjunto de las Ordenes Militares, no existen tampoco estudios de ca
rácter general. Hace poco más de diez años se tradujo la obra del padre
Burns sobre Iglesia y Sociedad en el reino valenciano del siglo Xlü, y
en ella dedicaba un capítulo al tema que sigue siendo referencia obliga
da 8. Salvo esta importante excepción sólo conocemos algunos generali-
zadores análisis centrados en la actual provincia de Castellón, como el
de V. García Edo relativo a Ordenes Militares y dominios episcopales y
laicos (235), o el de J. Sánchez Adell sobre cartas pueblas (429).
Por todo ello, y desde luego sólo de manera relativa, el primitivo reino
de Mallorca resulta algo más afortunado al contar, al menos, con la recien
te aportación de P. Cateura Bennasser y su estudio monográfico sobre las
Ordenes Militares y la repoblación de su territorio (94). Y ya que aludimos
a Mallorca y a las Ordenes Militares, no nos resistimos a finalizar este
apartado general de carácter introductorio sin hacer mención a un intere
sante artículo de A.J. Forey escrito hace ahora trece años, en el que trataba
sobre los diversos proyectos cruzados relativos a Ordenes Militares que se
elaboraron en el tránsito del siglo xin al Xiv en un contexto de cierto des
crédito de estas instituciones, incapaces de evitar el desmoronamiento de
los estados cristianos de Tierra Santa (191); en su estudio, aparte de ayu
darnos a situar las Ordenes hispánicas, y en concreto la realidad de hospi
talarios y templarios aragoneses en el contexto de su época, Forey repasa
las propuestas del mallorquín Ramón Llull destinadas a una revitalización
de las Ordenes Militares, entre ellas la de la creación de la Orden Militar
del Espíritu Santo, integradora en sus filas de hospitalarios, templarios, teu
tónicos, santiaguistas y calatravos.
7 Sobre fortalezas catalanas, y en general del conjunto de la Corona de Aragón, remiti
mos al completo repertorio publicado bajo la dirección de R. Dalmau, recientemente reedi
tado (Els castells catalans, 3 vols., Barcelona, 1990-1992), y a las relaciones bibliográficas
de V. GÓMEZ GÓMEZ, «Bibliografía de poliorcética y castillos de la Corona de Aragón», en
Fortaleses, torres guailes i castells de la Catalunya medieval, «Acta Mediaevalia. Annex 3»,
Barcelona, 1986, pp. 297-326, y a F. J. Villalba Ruiz de Toledo, «Castillos y fortalezas
de la España Medieval. (Selección bibliográfica)», en Castillos y fortalezas del reino de León,
Madrid, 1989, en especial pp. 12-13, 14-16 y 19-21.
s R. I. Burns, S.J., «Las Ordenes Militares como instituciones de frontera», cap. X de
El reino de Valencia en el siglo XIII (Iglesia y sociedad). Valencia, 1982, II, pp. 394-443. Al
margen de otras aportaciones bibliográficas (73, 74, 75, 76, 77), el autor ha vuelto más re
cientemente sobre el tema, concretamente en «Iglesia y sociedad de Valencia durante la ge
neración de la conquista», en En torno al 750 aniversario. Antecedentes y consecuencias de
la conquista de Valencia, Valencia, 1989, II, pp. 97-114.
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1.1. Temple
Precisamente es sin duda el historiador británico A.J. Forey el punto
de partida de los numerosos y renovadores estudios que desde mediados
de los años 70 han aparecido en relación a la Orden del Temple y la
Corona de Aragón. Unas recientísimas páginas de este autor dedicadas
al tema, y articuladas en torno al problema de la reconquista (195), ape
nas son un breve resumen de los capítulos que dedicara a ello en su ya
clásica obra, publicada en 1973 9.
Desde entonces, y a partir casi siempre de ámbitos locales o comar
cales de base comendataria, han ido surgiendo valiosos estudios que se
refieren fundamentalmente a la realidad histórica del Reino de Aragón,
en relación al cual no debemos olvidar, por supuesto, la magnífica sín
tesis de la profesora Ledesma Rubio sobre la presencia templaría en el
mismo (291). Pero lógicamente la investigación se ha venido centrando
en ámbitos mucho más reducidos. En este sentido, la encomienda os-
cense y sus dominios dependientes han sido especialmente privilegiados.
Los ricos materiales que integran algunos de los cartularios actualmente
custodiados en el Archivo Histórico Nacional son, en buena medida, res
ponsables de ello (245, 246). Y es sin duda la obra de Ángel Conté la
que destaca en el actual panorama historiográfico sobre el particular. Su
tesis doctoral, presentada en 1981 (105) y en buena medida publicada
en 1986 (110), constituye una valiosísima aportación, a la que hay que
añadir estudios parciales sobre temas complementarios aunque casi siem
pre directamente relacionados con la encomienda de Huesca. Tal es el
caso de la extensión de sus dominios hacia tierras altoaragonesas (101,
108), hacia las más occidentales de Cinco Villas (102), o a las cercanas
de la rivera del Guatizalema (106). Análisis de población (103), el espe
cífico control de los bienes urbanos de Huesca (104), la presencia de
catalanes en la encomienda (109) o las características precapitalistas de
la explotación del patrimonio templario oscense, han constituido otros
tantos temas de interés para el autor. Pero es evidente que la importan
cia de la encomienda de Huesca y su notable radio de extensión juris
diccional hubo de provocar conflictos con otras entidades señoriales. A
este tema, concretamente a los problemas derivados del control de Jaca
y sus interés en el curso del Aragón, también ha dedicado Ángel Conté
su atención monográfica (107).
Pero evidentemente la historiografía templaría aragonesa no se cen
tra exclusivamente en el norte del reino, en el que lógicamente hay que
9 The Templar* in ihe «Corona de Aragón», Londres. 1973.
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incluir la templería de Monzón, a la que Castillón Cortada (88, 89, 90)I0
y más recientemente Sesma Muñoz han dedicado algunas páginas (456).
La más meridional encomienda de Novillas, una de las más primitivas y
de las que inicialmente dependía probablemente Huesca, ha sido objeto
de atención por parte de Ana Isabel Lapeña (287, 287b), y la zona del
Bajo Aragón y concretamente la encomienda templaría de Castellote han
sido igualmente estudiadas (79, 284). Tampoco ha sido descuidada la
presencia templaría en el Sur de Aragón. Benito Ruano estudió la enco
mienda turolense de Cantavieja (42), y Ledesma Rubio ha trabajado so
bre la de Villel (295b) y en general sobre la presencia templaría en el
maestrazgo turolense (290, 292); sus aportaciones en lo relativo a la la
bor foral desplegada por el Temple en la zona son útilísimas, como tam
bién lo son las apreciaciones de la profesora Barrero contenidas, entre
otros trabajos, en su magnífica monografía sobre el fuero de Teruel don
de analiza, por ejemplo, la carta montegaudina y templaría de Alfam-
bra (35).
La escasa atención monográfica que ha merecido la Orden del Tem
ple en Valencia o Mallorca (219, 401, 402), queda compensada, aunque
sólo en parte, por los recientes estudios dedicados a encomiendas cata
lanas. A Sans i Travé debemos un trabajo desgraciadamente inédito so
bre la implantación y organización del Temple en Cataluña y áreas de
influencia catalana (443), y sabemos que está a punto de aparecer un
estudio de conjunto bastante más amplio sobre el mismo tema (447).
Otra visión de conjunto sobre el particular, en este caso muy breve, nos
la proporciona Pagarolas i Sabaté (363), quien además ha estudiado la
radicación templaría en tierras del Ebro (364) y concretamente en Tor-
tosa (362). La zona de la ribera del Ebro también ha sido objeto de es
tudio por parte de Biarnes (60). Y es que la atención de los especialis
tas, salvo determinadas excepciones (19, 56, 361, 454), se ha centrado
fundamentalmente en el sur de Cataluña. Así también, la presencia del
Temple en la comarca de Barbera y otros enclaves tarraconenses fue
analizada por Sans i Travé (435, 436, 437, 439, 440), y hace años P.
Bertrán Roige daba a conocer algunos documentos templarios de la pri
mera época relativos al condado de Urgel (44, 50). Asimismo las tierras
de la ribera tarraconense del Ebro y la zona de influencia del núcleo
templario de Miravet han suscitado en los últimos años un cierto grado
10 El propio Castillón había trabajado anteriormente sobre la presencia de templarios y
hospitalarios en Chalamera, una localidad situada al sur de Monzón, pero también sobre el
valle del Cinca. Vid. «La población templario-hospitalaria de Chalamera y su monasterio de
Santa María», en Argensola, XVII (1968-1970), pp. 19-85, que no aparece incluido en la re
lación bibliográfica elaborada por el profesor Lomax en 1976.
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de interés. Varios trabajos de Pascual Ortega así lo acreditan (357, 358).
Por otra parte, el problema mudejar en el territorio del bajo Ebro y su
armonización en el marco señorial templario ya habían sido temas abor
dados monográficamente por Font Rius (185), y algunos extremos aña
dió más recientemente el propio Pascual Ortega en un trabajo de amplio
alcance cronológico (359).
Como vemos, la mayoría de los estudios citados sobre el Temple en
la Corona de Aragón tienen una dimensión fundamentalmente geográfi
ca. Los distintos problemas de carácter socio-económico, jurisdiccional
o religioso se estudian, salvo excepciones apuntadas, en relación a bases
geográficas muy precisas. A los ejemplos que ya conocemos podemos
añadir el del interesante trabajo de Forey sobre irrigación y aprovecha
miento jurisdiccional de aguas por parte de los templarios en los si
glos XII y XIII, circunscrito a las regiones nortearagonesas y, sobre todo,
catalanas (192). Sin embargo, existen también trabajos de carácter pre
dominantemente temático. Si dejamos a un lado los conocidos de Vega
y Luque y de Lourie sobre cofradías anunciadoras o directamente rela
cionadas con el Temple (304, 483), son dos fundamentalmente los asun
tos temáticos que han preocupado a la más reciente historiografía: el
traumático fin de la Orden y las manifestaciones arquitectónicas con ella
relacionadas. Forey ha estudiado monográficamente el proceso contra el
Temple aragonés (193) y Sans i Trave el protagonizado por los catala
nes (445, 446). Con carácter mucho más local, referido al patrimonio
oscense y a la incautación de que fue objeto por la monarquía, lo hizo
también en su día A. Conté (111). El tema de la arquitectura es el área
de investigación elegida por Joan Fuguet Sans, y aunque su ámbito es
el conjunto del espacio catalán (206, 207, 210, 211, 212), tiene estudios
más o menos monográficos relativos a la comarca de Barbera (204, 205)
y a la ciudad de Barcelona (208), entre otros (209, 213). Aspectos de la
estructura urbanística relacionados con la presencia templaría en
l'Espluga de Francolí han sido abordados por Bonet Estrades (65). Gor-
dillo Courciéres, por su parte, tiene algún trabajo sobre castillos turo-
lenses ligados al Temple (252).
1.2. San Juan de Jerusalén
A diferencia de lo que ocurre con el Temple, la Orden de San Juan
de Jerusalén no cuenta con una obra de síntesis referente al conjunto de
la Corona de Aragón. Sí, desde luego, en relación al Reino de Aragón
donde, por otra parte, los hospitalarios tuvieron especial vigencia. Nue
vamente es preciso mencionar el trabajo general de la profesora Ledes-
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ma Rubio sobre templarios y hospitalarios en el Reino de Aragón (291),
y a él hay que añadir las interesantes aportaciones de carácter general,
aunque circunscritas al siglo xiv, del profesor británico A.T. Luttrell
(305, 309).
Por lo demás, predominan los estudios monográficos breves sobre
encomiendas o dominios concretos. En relación al Reino de Aragón ha
sido estudiada la presencia hospitalaria en las tierras oscenses de Bar-
bastro (280), Monzón (91, 456) y Loarre (63), y en las turolenses de
Cantavieja (42) y Villel (295); por último, María Luisa Ledesma ha
vuelto sobre el tema de los hospitalarios zaragozanos con un estudio
centrado en el siglo xiv (293, 294)".
Es relativamente poco, por otra parte, lo que se ha estudiado en los
últimos años acerca de la Orden de San Juan en Cataluña (46, 48, 49,
52, 174, 175, 176, 311, 450), aunque nos gustaría destacar el interesante
planteamiento de María Bonet Donato en su estudio sobre las cartas de
población y la renta feudal en los dominios hospitalarios de la comarca
de Montsiá en el siglo xm, la zona más meridional de Cataluña, limí
trofe con las tierras valencianas de la actual provincia de Castellón. Asi
mismo, es de justicia subrayar la notable atención que, de manera direc
ta o indirecta, ha suscitado la presencia hospitalaria en la localidad ta
rraconense de L'Espluga de Francolí (5, 124, 440, 441, 442, 444). Y si
poco es lo que se ha escrito sobre la Orden del Hospital en Cataluña y
Andorra (43), menos aún es lo que sabemos de su protagonismo valen
ciano anterior a la creación de Montesa, al menos, mediante estudios
específicamente dedicados a los sanjuanistas (38, 224, 408).
Pero, sin embargo, los hospitalarios han suscitado un mayor «interés
temático» que los templarios. Dejando a un lado algunas aportaciones
de carácter estrictamente documental (167, 288, 321), temas tan diver
sos como los primeros estatutos de la Orden en lengua catalana (51), la
extraordinaria personalidad cultural y política del maestre Juan Fernán
dez de Heredia (114, 115, 164, 307, 487) o la participación de la Orden
en los planes expansivos de la Corona y sus lucrativos efectos económi
cos (54, 335), están presentes en la más reciente bibliografía hospitala
ria. Cerraremos esta breve exposición citando, además, la monografía de
Palacios Sánchez sobre el monasterio de Sigena, de monjas hospitala
rias, que viene a añadirse a una larga lista de estudios sobre el tema,
aludiendo también al interesante artículo de Luttrell relativo a los efec
tos del Cisma papal de finales del siglo xiv en los prioratos hospitala-
" La etapa anterior había sido abordada en su magnífica monografía sobre La Enco
mienda de Zaragoza de la Orden de San Juan de Jerusalén en los siglos XII y XIII. Zaraco-
za. 1967.
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nos de Cataluña y Aragón (306), y mencionando finalmente el último
trabajo de Bertrán i Roige sobre la convocatoria del Capítulo Provincial
que, a comienzos de 1419, preparó con no pocos gastos el prior catalán
Jofre de Canadal ante el inminente Capítulo de Rodas que se celebraría
a finales de aquel mismo año (55).
1.3. San Jorge de Alfama
La última década ha sido testigo de un gran avance, probablemente
definitivo, en el conocimiento de esta interesante y no muy conocida
Orden Militar de origen catalán. Debemos a Regina Sainz de la Maza la
obra monográfica más actual y completa sobre la Orden en conjunto
(417, 418, 421). Se abordan en ella todos los aspectos que pueden ser
estudiados a partir de la documentación conservada —cerca de 200 do
cumentos incluidos en apéndice—: sus orígenes a comienzos del siglo
xm, su organización, la formación de su dominio y su apogeo en el si
glo XIV, en vísperas de su incorporación a la Orden de Montesa verifi
cada en 1400, tema este último objeto de un trabajo anterior de la mis
ma autora (413). La importancia del fondo valenciano sobre la Orden
publicado por Díaz Manteca con anterioridad al trabajo de la profesora
Sainz de la Maza (155), sin duda contribuyó a perfilar sus conclusiones,
como probablemente también lo hicieron los trabajos de Luisa d'Anenzo
(139) y P. Bertrán (53) que describen la implicación de la Orden de la
Alfama en la expansión mediterránea de la Corona de Aragón. La obra
de Sainz de la Maza incluye un breve informe arqueológico redactado
por M* Eulalia Sintes sobre los restos materiales del castillo maestral de
San Jorge, que queda con ello definitivamente ubicado (417).
1.4. Montesa
La simple constatación de que el listado bibliográfico sobre Monte
sa n incluye más de 100 referencias dice claramente lo mucho que se
12 Como es sabido, Montesa es fundada ya en 1317, como consecuencia de la desapari
ción del Temple; y es dotada con bienes tanto de esta última como de la Orden del Hospital
de San Juan de Jerusalén (Orden de Malta posteriormente) en el Reino de Valencia. En con
secuencia, y a causa también de la perspectiva local y comarcal que caracteriza a una buena
parte de la investigación realizada sobre el antiguo señorío de la orden, la búsqueda biblio
gráfica añade al criterio básico de trabajos que se refieran a Montesa el complementario de
trabajos sobre la situación anterior del territorio que posteriormente va a formar parte del
patrimonio la Orden. Más, considerando que ese territorio ha sido, mayoritariamente, ya de
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ha avanzado en el conocimiento de la orden desde 1975. Un gran es
fuerzo ha sido dedicado —y es esto algo muy positivo— a publicacio
nes de carácter en buena medida, aunque no exclusivamente, instrumen
tal, relacionados con la archivística, la bibliografía y las fuentes. Se han
catalogado fondos de archivos estrechamente relacionados con la Orden
(13, 80, 160, 162, 232, 338, 390), reeditado obras de fines del siglo
pasado y el primer cuarto de este (18, 58) y, sobre todo, editado y co
mentado fuentes (16, 28, 62, 149, 155, 157, 220, 266, 431), además de
haberse continuado la colección de cartas pueblas que hace ya muchas
décadas emprendiera el Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura
(148, 226, 236, 243, 266, 340, 341).
Peor suerte ha conocido el capítulo de lo que podríamos considerar
obras de aproximación general. Las concebidas como tales (136, 271)
se apoyan casi exclusivamente en las crónicas o en anteriores obras de
síntesis, y parecen agotarse en lo descriptivo. Otras (385, 386) son ape
nas introducciones telegráficas. Así, mucho más equilibradas resultan las
introducciones que encabezan algunas monografías (238, 263).
Pero además, desde análisis parciales, la historia medieval de la or
den es mucho mejor conocida. Autores como Guinot (259), y García
Guijarro (239) han prestado también atención especial al proceso de fun
dación de la orden, tema al que se ha venido a añadir recientemente la
monografía que como tesis doctoral ha elaborado García Edo, que no
hemos podido consultar, y del que también se ocupa en algunas páginas
Miquel Albert (2). Y, remontándonos en el tiempo, los problemas de
conformación del espacio cristiano tras la reconquista del Reino de Va
lencia han sido contemplados desde diferentes perspectivas, desde la
militar (187, 188, 190) a la del asentamiento y distribución del territorio
entre los diferentes poderes implicados y, de su mano, a los problemas
de la relación entre monarquía y Órdenes Militares (29, 31 145 151
152, 154, 221, 222, 227, 233, 428).
Algunos de los trabajos que acabamos de citar se ocupan a un mis
mo tiempo, puede verse, de personajes especialmente relevantes, léase
Blasco de Alagón; y parece lógico, no podía escapar a ese mismo tipo
de interés una figura como la del Papa Luna (147, 223). Y otros de los
trabajos relacionados retoman el problema de la relación entre Corona y
Ordenes —a menudo conflictiva por cuestiones sobre territorio y juris
dicción— para etapas posteriores (228, 262).
Ordenes con anterioridad. En 1400 es incorporada a Montesa la pequeña Orden Militar de
origen catalán de San Jorge de Alfama que, además de un muy exiguo patrimonio, le aporta
importantes elementos de distinción extema, como el modelo de cruz que lucirán los hábitos,
y que completa desde entonces su nombre, que pasa a ser el de Santa María de Montesa y
San Jorge de Alfama.
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Otros grupos de contribuciones se hacen eco de la participación de la
Orden en el proceso de expansión de la Corona de Aragón o de diversos
aspectos de las variadas expresiones artísticas o relativas a la vida mate
rial que pueden encontrarse en el territorio montesiano (96, 153,405, 406,
407). O, sencillamente, confirman el carácter en buena medida local de la
relación bibliográfica que comentamos (172, 230, 342, 343, 344).
Por fin, la dimensión seguramente mejor conocida, mimada por una
producción que no ha sido ajena a las tendencias que han informado en
buena medida la historiografía de las últimas décadas —por mucho que
recientemente se observe un cierto cansancio en ese tipo de hacer histo
ria—, ha sido la que, a grandes rasgos, podemos calificar como econó
mico-social, pero que se flexibiliza para englobar aspectos que le son
próximos. En este apartado la relación es extensa, aunque cabría posi
blemente destacar las aportaciones de Guinot (256, 257, 263, 265, 267,
268, entre otros), Furió (214, 215), García Guijarro (238) y otros (339,
388, 389, 427, 430).
Como conclusión, insistimos en lo positivo del balance, señalando,
en todo caso, la ausencia de estudios sobre la Orden en sí misma, su
organización interna y su significación social, económica y política en
el Reino.
1.5. Las Órdenes de origen castellano-leonés
a) Santiago
Como en el caso de la Orden catalana de San Jorge de la Alfama, es
la profesora Regina Sainz de la Maza la referencia obligada para recom
poner la presencia de la Orden de Santiago en la Corona de Aragón. De
hecho, su ponencia «Aspectos relevantes de la Orden de Santiago en
Aragón en el siglo XIII y primera mitad del XIV», presentada al Colo
quio sobre Ordenes Militares en el Mediterráneo occidental, celebrado
en la Casa de Velázquez en mayo de 1983 (416), puede servirnos como
un auténtico «estado de la cuestión». Ella misma ha sido la estudiosa
del núcleo fundamental de los santiaguistas aragoneses, la encomienda
mayor de Montalbán, a la que ha dedicado dos monografías sucesivas
que abarcan el amplio arco cronológico comprendido entre los inicios
del siglo xill y mediados del xrv (410, 414). Algún aspecto concreto,
complementario de su extenso estudio, ha sido abordado también por la
autora en monografías específicas (412).
El otro gran foco de interés para el conocimiento de la Orden de
Santiago en Aragón lo constituye su temprana presencia en Teruel, y la
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constitución en ella de la encomienda de San Marcos, tema abordado
con detenimiento y exhaustividad cronológica y documental por Anna
Mur i Raurell (350, 351).
Un breve trabajo de Alfonso Franco sobre rentas y vasallos santia-
guistas en la Corona de Aragón durante el siglo XV completa el panora
ma general de lo que en los últimos años se ha publicado sobre la Or
den en Aragón (198). Aunque, eso sí, existen también algunos estudios
monográficos sobre el fenómeno monástico femenino asociado a la Or
den, fundamentalmente radicado en Cataluña. El primer convento san-
tiaguista femenino es el Santa María de Junqueras, muy pronto definiti
vamente instalado en Barcelona; a él le han dedicado su atención
M. Costa Paretas (121, 122, 123) y M.a P. Ibáñez Leiría (272). Más ade
lante, avanzado ya el siglo xm, se constituiría la no muy sólida funda
ción ilerdense de San Pedro de La Piedra (411). Otro monasterio, en
este caso masculino, el de San Miguel de las Medas, en la costa gerun-
dense, conoció la efímera presencia de la Orden en el siglo xv (36).
b) Calatrava
La vida de la Orden de Calatrava en la Corona de Aragón apenas so
brepasa la realidad geográfica de las Tierras Bajas de Aragón, concreta
mente de los dominios turolenses dependientes de la encomienda mayor
de Alcañiz. Por lo menos, en los últimos años, éste ha sido el objetivo
prioritario, prácticamente único, de la historiografía. El modélico estudio
de Carlos Laliena sobre el sistema social, la estructura agraria y la orga
nización del poder en el Bajo Aragón, publicado en 1987 (284), es sin
duda el trabajo nuclear y punto de partida indispensable de los últimos
quince años para el conocimiento de la presencia calatrava en tierras ara
gonesas. Al mismo autor debemos otras aportaciones complementarias en
relación a la obra básica mencionada (281, 282, 285). Con posterioridad
a ella, sin embargo, salió a la luz, con notable retraso desde su confec
ción, la relación documental de José Martínez Ortiz relativa a la Orden
de Calatrava en la Tierra Baja de Aragón (327). Ese retraso explica que
el autor no introduzca referencia alguna a la obra de Laliena. Otra apor
tación documental relativa al tema es la de Eliseo Serrano Martín (455).
Además del trabajo de Alfonso Franco que citábamos en el apartado
anterior y que aborda igualmente el problema de las rentas y vasallos
calatravos en la Corona de Aragón en el siglo xv (198), poco más en
contramos en la historiografía reciente sobre el tema, si dejamos a un
lado monografías sobre restos materiales o manifestaciones artísticas de
la Orden en la zona (470).
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Citaremos, por último, las breves notas que J.C. Sastre dedicó a los
bienes calatravos en Mallorca durante los siglos xm y XIV (452).
1.6. Santo Sepulcro
En la primera parte de este mismo estudio señalábamos las dificulta
des de adscripción tipológica que presenta la Orden del Santo Sepulcro
en cuanto a la consideración de su eventual carácter militar o estricta
mente religioso y hospitalario. También entonces apuntábamos los diver
sos puntos de vista que sobre tal cuestión se suscitaron en las Jornadas
de Estudio sobre la Orden, celebradas en Calatayud en 1991. No vamos
a volver sobre ello, en todo caso sí constatar la necesidad que seguimos
teniendo de monografías de alcance documental y plenamente históri
cas. Precisamente con motivo de las antedichas Jornadas aparecieron al
gunos estudios útiles referidos a la Corona de Aragón. Luis Valero de
Bernabé abordó el problema de la implantación sepulcrista en los domi
nios del rey de Aragón y las circunstancias que la acompañaron (481).
Muy especial mención merece la solidez mostrada por el profesor J. Jas-
pert en su estudio sobre la génesis del priorato barcelonés de Santa Ana
(279), línea de investigación sobre la que nos consta continúa trabajan
do. Precisamente una buena parte de la documentación de este priorato
fue reunida por F. Altura y Perucho (6).
Destacables han sido también las aportaciones documentales de Con
cepción García Albarés sobre los fondos del Palacio Real de Madrid
(218) y de Concepción de la Fuente sobre los del Archivo Histórico
Nacional (202). Pero no son éstas las únicas contribuciones en materia
documental de las que tenemos noticias en los últimos años: en 1989
Fernando López Rajadel publicaba la regla de la Orden (302) y dos años
después M. Vivancos daba a conocer un interesante ceremonial sepul
crista del siglo xiv (489). Aspectos de desarrollo historiográfico concre
to abordaron en su día Carmen Batlle que se ocupó de la fallida presen
cia de la Orden en el monasterio gerundense de San Miguel de las Me-
das durante el siglo xv (36), Martínez Eraso y Escribano Sancho que
atendieron a los problemas jurisdiccionales de las iglesias sepulcristas
en el arcedianato de Calatayud en el transcurso del siglo xiv (326), y
Salanova Orueta que ha reconstruido la historia de Tobed, una de las
más destacables encomiendas aragonesas de la Orden (425).
Pero no cabe duda de que el gran tema de interés suscitado por la
historiografía actual en relación a la Orden del Santo Sepulcro se orien
ta claramente hacia el campo del arte y del estudio de sus restos mate
riales, y en este sentido la obra clave es la de Wifredo Rincón García.
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En 1982 publicaba una síntesis en la que se abordaban algunos proble
mas propiamente históricos (395), pero su densa producción se enfoca
hacia aspectos estrictamente artístico-formales (392, 393, 394, 396, 397).
No es, sin embargo, el único especialista que ha estudiado temas de la
Orden (3, 216, 409, 433)l3. Por otra parte, no debemos finalizar esta
sumaria relación sin aludir al castellólogo Guitart y su contribución al
conocimiento de las fortalezas y conjuntos urbanos de los señoríos ara
goneses del Santo Sepulcro14.
1.7. Otras órdenes
No es la del Santo Sepulcro la única Orden cuya naturaleza funcio
nal y social ha suscitado controversia historiográfica. Otro caso arquetí-
pico es el de la Orden de la Merced. Se ha discutido mucho sobre el
carácter, al menos inicialmente militar, de esta institución catalana crea
da por San Pedro Nolasco y civilmente aprobada por Jaime el Conquis
tador. La polémica no se ha detenido en los últimos años, y mientras
Lomax negaba su carácter militar15, Josefina Mutgé no duda en afirmar
lo (352), como también lo habían hecho otros autores especializados
cuya producción bibliográfica al respecto es anterior a 1976, aunque
siempre insistiendo en la militancia destinada a la liberación de cautivos
y no a la conquista territorial16. Por otra parte, Brodman, en sus breves
comentarios sobre la relación existente entre la Orden y el rey Jaime I,
no plantea el problema (70), aunque sí lo hace en su más reciente mo
nografía (72). También lo abordan los padres mercedarios que se han
ocupado de historiar recientemente los orígenes de la Orden, inclinándo-
13 Somos conscientes de no aludir aquí más que a sólo una parte de la gran cantidad de
monografías que sobre iglesias o capillas sepulcristas han sido publicadas. Dado su alto gra
do de especialización en una temática que no es el objeto principal de nuestro estudio, y en
general sus poco abundantes referencias estrictamente históricas, remitimos para un conoci
miento más exhaustivo de las mismas a la útilísima guía bibliográfica que publicó M* Con
cepción García Albares con motivo de las Jomadas de Estudio celebradas en Calatayud en
1991 y que ya fue citada en la primera parte de este trabajo (Bibliografía de la Orden del
Santo Sepulcro, Zaragoza, 1991).
14 Remitimos, además, a su completo corpus sobre Castillos de Aragón (3 vols., Zara
goza, 1976-1988), útil en general para cuantas fortalezas de Ordenes Militares se erigieron
en el reino de Aragón.
15 Las Ordenes Militares en la Península durante la Edad Media, Salamanca 1976 d
69. '
" Vid. J. MlLLÁN Rubio, «Fray Pedro de Amer, maestre de la Merced (1271-1301),
treinta años de historia mercedaria», en Estudios 36, 100 (1973), pp. 207-267. Del mismo
autor: Jaime II de Aragón y la Orden de Nuestra Señora de la Merced. Colección Diplomáti
ca, Valencia, 1971.
LAS ÓRDENES MILITARES EN LA EDAD MEDIA PENINSULAR 101
se por el carácter militar inicial de la institución que sólo se trocaría en
estrictamente religiosa a raíz del Capítulo General de 1317 (140, 474).
En relación al problema resulta asimismo útil la obra de F. D. Gazulla,
centrada precisamente en el primer siglo de existencia de la institución
(247). Un documentado estudio de Sainz de la Maza completa el pano
rama cronológico atendiendo a la segunda mitad del siglo xiv (415).
En cualquier caso, no pretendemos desde estas páginas terciar en nin
guna de las polémicas o meras discrepancias de interpretación suscita
das. No está demás, sin embargo, subrayar la obviedad de los altos gra
dos de indefinición en que se mueven las instituciones por los desdibu
jados marcos socio-jurídicos plenomedievales. La activa militancia cris
tiana constituía, en sí misma, una ambivalente propuesta de estilo de
vida de la que la redención de cautivos no es más que un aspecto. Re
cientemente el profesor Forey situaba precisamente el atractivo tema de
las Ordenes Militares y el rescate de cautivos en los amplios horizontes
del contexto de su época (194). A Brodman y a Josep María Salrach,
por su parte, debemos sendos estudios de carácter específico sobre la
Orden de la Merced y el rescate de cautivos (71, 426).
Inequívoca Orden Militar, en cambio, es la de Santa María de la
Selva Mayor, al menos desde que Alfonso II de Aragón concedió en los
años 70 del siglo XII el castillo turolense de Alcalá a los monjes depen
dientes de la abadía burdegalense de Grande-Sauve, instalados en tierras
oscenses y zaragozanas desde finales del siglo XI (67). Una monografía
de D.W. Lomax citada ya en la primera parte de este estudio contiene
toda la información al respecto (301).
II. NAVARRA
La historiografía de los últimos quince años apenas se ha ocupado
del tema de las Ordenes Militares en Navarra, y las pocas referencias
que poseemos son mayoritariamente referentes a los hospitalarios. En
efecto, el gran historiador del priorato de Navarra de la Orden de San
Juan de Jerusalén, Santos García Larragueta, completó no hace muchos
años su exhaustiva monografía relativa a los siglos XII y xm n con un
documentado artículo sobre los hospitalarios navarros del siglo xiv
(241). A él también le debemos el único estudio de conjunto sobre el
Temple en Navarra, presentado al Congreso Internacional hispano-luso
de 1971 y publicado, como sabemos, diez años después (240). En ese
" El gran priorado de Navarra de la Orden de San Juan de Jerusalén (siglos Xll-Xlll),
2 vols., Pamplona, I9S7.
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mismo Congreso Martín Duque abordó el tema de las consecuencias en
Navarra del conocido y políticamente complejo testamento de Alfonso
el Batallador (323), cuyo contenido y significado, por su parte, fue su-
gerentemente analizado por E. Lourie (303). Un trabajo de Ubieto en
que se estudia la proyección socioeconómica de los cofrades templarios
tanto navarros como aragoneses (479), y un estudio de J.M. González
que analiza las relaciones de la Orden del Temple con el rey Sancho VI
(250), completan el panorama informativo sobre la cuestión.
No conviene, sin embargo, olvidar las interesantes aportaciones de
repertorios documentales de tipo específico, y siempre relativos a la Or
den del Hospital, de que disponemos. Carlos Idoate nos ha facilitado los
inventarios documentales de las encomiendas de Induráin (273), Biurrun
(274) y Villafranca (275). Por su parte, Juan Carrasco reunió las bulas
papales referentes al Gran Priorato de Navarra hasta 1312 (81), y, por
último, Luis Romera Iruela confeccionó una completa regesta documen
tal relativa a Juan de Beaumont, gran prior de la Orden de San Juan en
Navarra durante los difíciles y decisivos años centrales del siglo xv
(403), y cuyo mandato ha quedado inevitablemente asociado a la funda
ción de la iglesia del Crucifijo de Puente la Reina; a ella también dedi
có un interesante estudio Goñi Gaztambide (251).
Finalmente, y en consonancia con lo que ocurría para tierras arago
nesas, la discutible Orden Militar del Santo Sepulcro cuenta únicamente
con monografías centradas en aspectos predominantemente artísticos
(387, 480).
III. PORTUGAL
Desde hace algunos años, por diversos motivos, hemos venido des
arrollando contactos con diversas instituciones universitarias extranjeras
con el objetivo de completar las informaciones relativas a Ordenes Mili
tares portuguesas a través de un estudio de carácter comparativo con las
realidades de estas mismas instituciones, presentes en otras áreas geo
gráficas.
En este sentido, mas allá de la colaboración que desde siempre ha
existido con las Universidades españolas '*, no podemos dejar de referir-
18 En este contexto, el profesor Manuel González Jiménez, profesor de Historia Medie
val en la Universidad de Sevilla, a invitación de la Universidad de Oporto, Facultad de Le
tras, tuvo la amabilidad de trasladarse a Oporto el 17 de octubre de 1989, donde, como po
nente, se incorporó al jurado de las «pravas de mestrado» de Isabel Luisa Morgado de Sousa
e Silva y de Mana Cristina O.M. Gomes Pimenta. que presentaron sus tesis sobre las Orde-
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nos al reciente contacto con el Instituto Universitario Europeo de Flo
rencia, a través del profesor Franco Angiolini", que al posibilitar nues
tra integración en un equipo de trabajo que se dedica al estudio de las
Ordenes Militares y caballerescas en la Edad Moderna, nos abrió nue
vos horizontes, dándonos a conocer las realidades italiana y francesa,
tanto mas importante si tenemos en cuenta su diferencia con la realidad
hispánica y peninsular.
Al mismo tiempo el conocimiento de los diversos comportamientos
de estas instituciones monástico-militares en la época moderna, nos per
mitió no solo entender de una forma mas evidente el por qué de deter
minadas evoluciones ocurridas a lo largo de la Baja Edad Media, sino,
también, una mejor percepción de algunas de las estructuras que funda
mentan el Estado Moderno, tan importantes para el estudio de la articu
lación de las relaciones entre poderes, ya sea de las Ordenes con la
Monarquía, con la Iglesia o con el poder local.
En este sentido la invitación hecha por el profesor Carlos de Ayala
Martínez de la Universidad Autónoma de Madrid para la elaboración de
este trabajo, no solo nos animó por el resultado de un contacto reciente
con su institución20, sino también, porque nos permite integrarnos en la
edición de uno de los volúmenes del Boletín de la Sociedad Española
de Estudios Medievales, donde colaboran muchos de los profesores con
los cuales ya habíamos tomado contacto personalmente o a través de sus
trabajos, que constituyen puntos de referencia fundamentales para nues
tras propias investigaciones relativas a época medieval.
A lo largo de ya algunos años, nos hemos dedicado al estudio de las
Ordenes Militares en la Edad Media bajo la dirección del profesor Luis
Adáo da Fonseca quien, en el seno del Departamento de Historia Me-
nes Monástico-Militares de Cristo y Avis, respectivamente. AI mismo tiempo, dentro de un
«proyecto de acción integrada» sobre Las Ordenes Militares en la Península Ibérica realiza
do con esta misma Universidad, se llevaron a cabo dos encuentros de trabajo, uno en enero
de 1990 en Sevilla y otro en febrero de ese mismo año, en Oporto.
" Este grupo de trabajo que integra personal de diversas Universidades, como por ejem
plo las de Pisa, Perugia, Barí (Italia), la Universidad Autónoma de Madrid, C.S.I.C., Casa de
Velázquez (España), la Universidad de Saboya y Montaigne-Bordeaux III (Francia), la Uni-
veridad de Porto, Universidad Ponucalense «Infante don Henrique», la de Evora y el Institu
to Superior de Ciencias Sociales (Portugal), ha venido promoviendo diversos seminarios so
bre las Ordenes Militares y Caballerescas en la Edad Moderna, teniendo como uno de sus
objetivos la publicación de una bibliografía sobre el tema. En septiembre del corriente año
(1993) se realizará en Italia un Congreso que pretende dar a conocer algunos de los resulta
dos de esta colaboración con la presentación de diversas comunicaciones subordinadas al tema
Poder y Ordenes Militares-caballerescas de la Europa Mediterránea en la Edad Moderna.
20 Ved nota supra. Nos referimos concretamente al grupo que integra el equipo de traba
jo español en el proyecto del Instituto Universitario Europeo.
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dieval de la Facultad de Letras de la Universidad de Oporto, ha dirigi
do, y continúa haciéndolo, varias tesis de master sobre la materia. Los
resultados que poco a poco se han ido obteniendo a partir de este grupo
de investigadores restituyó la problemática enunciada en la obra O Con-
destável Don Pedro de Portugal (180), en donde se subraya la impor
tancia que el estudio de una Orden Militar, en este caso concreto la
Orden de Avis, tiene para la comprensión de algunos aspectos de la so
ciedad portuguesa de la época, independientemente del valor que tiene
en sí el estudio de una Orden como la de Avis sobre la que, por otra
parte, es preciso profundizar. Como es obvio, este estudio sería tanto
mas válido si su aplicación se extendiera a las otras Ordenes Militares
portuguesas. En este contexto han sido presentados los trabajos de Isa
bel María Lago Barbosa (21), María Cristina Cunha (130), Isabel L
Morgado de Sousa Silva (459), María Cristina Pimenta (374b), Mario
R. de Sousa Cunha (135) y Joel Silva Ferreira Mata (331). A lo largo
de este año (1993) Mana Paula Pinto presentará su tesis sobre la Orden
del Hospital. Por su parte Isabel L. Morgado e Silva y María Cristina
Pimenta vienen centrando su interés investigador sobre las Ordenes de
Cristo, Avis y Santiago (siglos xiv-xv).
III. 1. Las Órdenes Militares en el Portugal medieval
La implantación y primer desarrollo de las Ordenes Militares en Por
tugal quedan inevitablemente asociadas a la figura del primer monarca
luso, D. Alfonso Henriques. En este sentido el 25 de julio de 1139, fe
cha de la batalla de Ourique, primer gran encuentro entre las fuerzas
cristianas lideradas por el aún infante D. Alfonso y los musulmanas, tie
ne un significado importante. La más reciente interpretación historiográ-
fica portuguesa sobre este acontencimiento no sólo subraya la importan
cia del componente militar y religioso en la concepción del primitivo
estado medieval portugués, sino que también justifica la alteración de
titularidad de D. Alfonso, de infante a rey, resultado de esta victoria,
ilustrando la importancia de la guerra como factor legitimador de la rea
leza21.
Así, a partir de este momento, la guerra, mucho más que en el pe
ríodo anterior a Ourique, determinará la actuación del monarca, el cual
a partir de la línea de Leiria emprende un conjunto de campañas contra
el infiel, definiendo poco a poco un espacio «portugués» donde la pre-
21 MATTTOSO. José. «A realeza de Alfonso Henriques» en Fragmentos de urna compo-
sicao medieval, Lisboa. Editorial Estampa. 1987. pp. 213-232
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sencia de las Ordenes Militares se convertiría en esencial. Es el caso,
por ejemplo, de las Órdenes del Temple y de Avis22. Si en el primer
caso el rey contó con esta institución para consolidar la línea de recon
quista que entonces se situaría en el Tajo23, en el segundo, la milicia de
Evora fue efectivamente la gran responsable para el dominio del área
alentejana (130) en un proceso aparentemente discontinuo que culmina
rá con la ansiada conquista del Algarve en 1249.
La disponibilidad manifestada por esas instituciones, inherente a su
propósito fundacional, justifica su colaboración con D. Alfonso Henri-
ques, y con todos los monarcas que se empeñaron en definir una línea
de frontera nacional. Al mismo tiempo dicha colaboración les permite
iniciar el proceso de formación de su propio patrimonio materializado
en un amplio conjunto de donaciones regias inmediatamente sanciona
das por la Santa Sede24. Este patrimonio que, a primera vista, y en la
mayoría de los casos, se identifica con la «mera» concesión de un casti
llo, adquiere una nueva dimensión al obligar a estas instituciones —y
ese era sin duda el gran objetivo de la monarquía— a crear un mínimo
de condiciones favorecedoras para el poblamiento, contribuyendo así al
desarrollo de las estructuras base del área geográfica circundante, prin-
ciplamente las de carácter económico-social y religioso. En este contex
to no es de extrañar que las Ordenes, a través de la dignidad maestral,
otorguen cartas de fuero a poblaciones que se encontraban bajo su tute
la directa, acompañando muy de cerca la política regia que se practica
ba en este mismo sentido (129, 130), al mismo tiempo que iban defi
niendo muy claramente sus jurisdicciones. De esta forma si vemos el
mapa del territorio portugués a mediados del doscientos, no podemos
22 También en los inicios del siglo xn la Orden del Hospital se fijaba en Leca do Bailio,
aunque sin una gran intervención en el proceso de reconquista. Sin embargo, con una im
plantación mas tardía —finales del siglo xu— la Orden de Santiago desde luego participó en
ese proceso, principalmente a partir de la línea del Sado.
13 Todos los estudios que podríamos citar en relación al tema, desde los de carácter más
general hasta los mas específicos, reflejan la importancia asumida por esta milicia en el con
texto de adquisición y dominio del espacio (nos referimos a los castillos de Almourol, Ceras,
Soure, Tomar, Cardiga, etc.). Vid. la colección documental MONUMENTA HENR1CINA,
vol. I. Coimbra, Comissao Executiva das Comemoracóes do V Centenario da Morte do In
fante D. Henrique, 1960, y los estudios de GuiMARÁES. J. V, A Ordem de Cristo, Lisboa,
Impresa Nacional. 1936, y DÍAS, J. J. Alves (142).
24 En este sentido, es significativa la donación del eclesiástico de Santarém hecha por
Alfonso I a la Orden del Temple en 1147. Entre otros SERRÁO, J. V., Historia de Portugal,
vol. I, Lisboa, Editorial Verbo, 1979, p. 92, llama la atención acerca del consentimiento de la
Santa Sede en «...«montagem» eclesiástica das novas regides tomadas ao inimigo». En esta
misma línea se debe entender la bula de Urbano III de 28 de enero de 1186 o 1187 por la
cual se determina que las iglesias del territorio de Ceras, Tomar y Zézére fuesen nullius dió
cesis, esto es, independientes de la jurisdición diocesana.
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dejar de constatar que su presencia es «poderosa» desde el Miño al Al
garve.
En este sentido, la actividad de colaboración entre las Ordenes Mili
tares y la Monarquía determina, por ejemplo, que algunas de ellas se
conviertan en protagonistas de los objetivos de la corona en relación con
el Algarve, región con cuya posesión (...) se jugó el destino de un Por
tugal independiente25. Y es que la problemática inherente a la conquista
del Algarve, a pesar de ser bien conocida, merece una referencia espe
cial porque encierra dos grandes puntos de interés. Por un lado, la ex
pulsión definitiva de los musulmanes, y por otro, la anulación de cual
quier pretensión de la Corona castellana en esa misma área, máxime
cuando ésta se define por sí misma como una frontera natural demarca
da por el Atlántico.
Conquistado Faro en 1249 como corolario de otras victorias anterio
res, los castillos del Algarve adquieren un valor único que se sitúa mas
allá de sus características defensivas, al actuar como elemento dinami-
zador de la organización territorial que se pretendía más eficaz que en
otras áreas. Pero una vez más las Ordenes Militares, concretamente la
Orden de Santiago, eficaz colaboradora del rey Alfonso III, materializan
esa intención. El derecho de conquista inherente a la ocupación de Faro
se consolidó por las donaciones regias hechas a la milicia santiaguista
de los castillos de Cácela y Ayamonte en 1255, además de la confirma
ción de otros otorgados anteriormente (316). Se consigue así el primer
objetivo arriba mencionado. Pero si el abandono musulmán era una rea
lidad, Castilla, por el contrario, parecía decidida a reclamar «sus dere
chos»26. Es en este contexto en el que habrá de ser entendida la doble
donación de la Albufeira a la Orden de Avis, primero por Alfonso III de
Portugal en 1250 y después por Alfonso X de Castilla en 1257. De he
cho, lo que el monarca portugués quería dejar bien claro al donar la
Albufeira era manifestar el ejerció de su soberanía en esa región27, aun
que el reconocmiento castellano tardara... Solo en 1267, en el tratado de
25 MaCEDO, J. BORGES DE, Historia Diplomática Portuguesa, constantes e linhas de
forca (Estudo de Geopolítica), Lisboa, Instituto da Defesa Nacional, 1987, p. 21
24 Como es bien sabido, el enfrentamiento diplomático entre Castilla y Portugal en rela
ción a la posesión legal del Algarve se basaba en la donación hecha por Sancho II al príncipe
Alfonso, futuro Alfonso X (1242), del derecho de conquista sobre la línea del Guadiana hasta
Tavira. Sin embargo, dos años después Sancho II confiaba a la Orden de Santiago precisa
mente esta misma localidad.
27 Sobre las relaciones luso-castellanas, vid. las apreciaciones hechas por José MATTOS-
SO, Fragmentos de urna Composicáo Medieval, Lisboa, Estampa, pp. 49-71 e Identificacño
de um país. Ensato sobre as origens de Portugal, 1096-1325, vol. II, Lisboa, 1985, Estampa,
pp. 151-166. En relación a la donación de la Albufeira, vid. Cunha-Pimenta (133).
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Badajoz, Alfonso X renuncia a sus pretensiones, no dejando, sin embar
go, de reservarse para sf el derecho de proceder a su donación a favor
de su nieto D. Dinis.
A este monarca portugués correspondería sancionar por el tratado de
Alcañices, firmado en 1297, los límites fronterizos del reino, en espe
cial los del Guadiana y los del Riba Coa, hecho éste que pasaba obliga
toriamente por el Algarve y que acabaría por permitir una cierta «paz»
en el reino con resultados muy positivos en lo referente a su actuación
interna.
Como resulta evidente no es éste el lugar ni el momento para proce
der a una valoración, a no ser de forma sintética, sobre el reinado de D.
Dinis I. Nos interesa, sobre todo, subrayar su actuación en relación a
las Ordenes, en especial Avis, Cristo y Santiago28. En este sentido, a
principios del siglo xiv, las relaciones existentes entre el rey portugués
y estas instituciones están condicionadas por la estructura organizativa
que les es inherente y que se manifiesta a partir de las actuaciones deri
vadas de su gestión patrimonial. En ella está presente el ideal del mon
je-caballero (señor). En la práctica, la experiencia subsiguiente de auxi
lio prestado a los monarcas en el proceso de reconquista, no sólo les
proporcionó importantes extensiones territoriales, sino que además les
permitió adquirir una amplia experiencia gestora que les enseñó a «ejer
cer el poder».
Es D. Dinis, posiblemente, el primer monarca en tener conciencia
de ese poder. Y en este sentido, la actitud que asume concilia dos ver
tientes, la relativa a sus relaciones con Castilla y la de su propio ejer
ció del poder que pasaba por el mantenimiento de buenas relacio
nes con las Ordenes. De hecho, este buen entendimiento le permitía
ejercer un mayor control sobre ellas. En consecuencia, el rey decide
apoyar la voluntad manifestada por los espútanos portugueses de inde
pendizarse de la tutela de Uclés. Así, en 1288, como resultado de
la presencia de procuradores de la Orden y del rey en la Curia pontifi
cia, Nicolás IV, reconociendo el valor de las quejas entonces presenta
das, publica la bula Pastoralis Oficii29 por la cual les confiere el dere
cho a nombrar a sus propios maestres. Por otra parte, y en esta misma
línea, la coyuntura europea y el apoyo papal, hicieron que el rey tu
viera ocasión de crear una Orden verdaderamente «nacional», la Orden
:s El hecho de que sean estas Ordenes objeto de una mayor atención por nuestra parte,
viene determinado no sólo por su importancia, sino también porque es a su estudio al que
nos hemos venido dedicando. Eximimos con ello nuestra omisión en relación al Orden del
Hospital, objeto de estudio de nuestra colega, Dra. Paula Pinto Costa.
29 A.N.T.T., C.R., Santiago (Ordem de), Livro dos Corpos, fl. 317.
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del Cristo30, que se revelará, por las circustancias de su fundación,
como una institución claramente al servicio de la Corona.
Justificando su nacimiento en la necesidad de proseguir la lucha con
tra el infiel —argumento que captaría de inmediato la buena disposición
del Papado—, D. Dinis, al tiempo que evitaba la entrega de los bienes
templarios, ofrecía a la Santa Sede una alternativa muy bien reforzada
por la donación de Castro Marim, castelo muy forte, para sede de la
nueva milicia, un lugar que por su situación geográfica directamente co
nectaba con los intereses de la cruzada. De hecho, ubicado en la línea del
Guadiana, en la zona oriental del Algarve, Castro Marim poseía caracte
rísticas estratégico-militares innegables, teniendo en cuenta la presencia
musulmana en Granada y en el Norte de África. Y sin embargo se pre
sentaba completamente desligado del conjunto territorial de la milicia que
se extendía mayoritariamente por la región de la Beira, hecho que refor
zaba la intencionalidad política de don Dinís, en tanto contribuía a difi
cultar las necesidades de articulación organizativas de la Orden.
Así fundada la Orden, y aunque «heredera» de una dinámica de sóli
das iniciativas, era preciso «institucionalizarla», lo que pasaba necesa
riamente por la elección de un representante que ejerciera la suprema
autoridad sobre todos sus miembros, tanto en el aspecto espiritual como
en el temporal. Así, y en contra de lo que estaba establecido por la nor
mativa, el rey hizo la presentación de dicha autoridad escogiendo a don
Gil Martins, maestre de Avis, elección adecuada tanto por razones de
experiencia como de personalidad. En nuestra perspectiva, esta actitud
de D. Dinis conviene ser subrayada, toda vez que es indicativa de la
profunda alteración que estaban sufriendo las relaciones de la Monar
quía con las Órdenes Militares. La gravedad de la interferencia regia no
sólo afectaba a la libre elección de los freires de Cristo, sino que ade
más en ella se veía involucrada la milicia de Avis.
Esta tendencia a partir de ahora, y a pesar de su irregularidad, ca
racterizará el comportamiento de la monarquía portuguesa (459), lo que
irá acompañado de otra manifestación no menos importante, y que se
dejará traducir de una forma patente durante el reinado de Alfonso IV:
nos referimos a los aspectos derivados de la conflictividad entre las Or
denes y sus foreros y la consecuente intervención regia en ellos. Aun
que es verdad que la coyuntura europea de crisis ya se hacía sentir en
Portugal, ella por sí misma no justificaba la actitud de Alfonso IV, que
casi sistemáticamente recusaba los argumentos presentados por las insti-
30 Juan XXII instituirá formalmente la Orden de Caballería de Jesucristo por la bula de
14 de marzo de 1319. Publ. MONUMENTA HENRICINA, vol. I, docs. 61, 62 y 69 DD 97-119 e 131-133. W'
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tuciones monástico-militares en los pleitos con sus foreros. Colocándose
al lado de los que viven de la tierra, el monarca encontrará una fórmula
para combatir el poder de las Órdenes. Sin embargo, el futuro se encar
garía de demostrar que la vía de la conflictividad no era la mas adecua
da para que el «poder de las Órdenes» actuase unívocamente a favor de
la Corona.
De hecho, Fernando I y Juan I, inteligentemente, van asumir otra
postura, que pasaba por una política de privilegio hacia las Órdenes. La
actitud del segundo de ellos, en concreto, resulta paradigmática. El he
cho de que hubiera sido Maestre de la Orden de Avis, le permitió tener
un conocimiento directo de sus «formas de pensar y de actuar». En este
sentido, no es extraño que preconizara una colaboración muy estrecha
con las Órdenes. Lo que aparentemente podría ser visto como un sínto
ma de debilidad o flaqueza por parte de la Corona, deberá ser analizado
y comprendido como el único camino conducente a su efectivo control.
Juan I sabía que al consolidar la jurisdición de estas instituciones frente
a otros privilegiados, respondía no sólo a los deseos de los maestres,
sino que, también, los colocaba, junto al señorío que administraban, bajo
su poder, esto es, dependientes de sus gracias y mercedes (463). En este
contexto, los maestres que coinciden con el reinado de Juan I se nos
aparecen, por el tipo de relaciones que se van desarrollando con la Co
rona, como los ejemplos que mejor ilustran los resultados positivos de
esta política regia: Lopo Dias de Sousa (Orden de Cristo), Mem Rodri
gues de Vasconcelos (Ordem de Santiago) y Fernao Rodrigues de Se-
queira (Orden de Avis). A pesar de evidenciar actuaciones diversas de
terminadas por la especifidad inherente a cada una de «sus» milicias y a
su propia personalidad, presentan todos ellos una fuerte ligazón hacia
Juan I.
Desde esta perspectiva es legítimo hacer retroceder a esta época la
apropiación de las milicias por parte de la Corona, porque es efectiva
mente en este momento en el que el rey consigue atraer hacia sí la di
rección de sus destinos, anticipando en casi medio siglo, lo que tradi-
cionalmente se hacía coincidir con la entrega de los maestrazgos a sus
hijos a lo largo del primer cuarto del siglo XV.
III.2. Principales líneas de interés bibliográfico
Tras estas reflexiones introductorias, intentaremos brevemente situar
al lector en el contexto de la producción historiográfica relativa a esta
temática. De hecho, a pesar del interés reciente por los estudios sobre
Órdenes Militares, una primera valoración del conjunto de obras sobre
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el tema, nos ofrece un panorama incompleto, sobre todo si lo compara
mos con la situación en España. De hecho, las primeras obras de refe
rencia básicas para quien desee acercarse al estudio de estas institucio
nes en Portugal, surgen en España a través de los profesores Lomax y
Benito Ruano. En Portugal el único, y pensamos que primer esfuerzo
hecho en este sentido, a pesar de su mérito, no deja de ser excesiva
mente concreto al privilegiar sólo a la Orden de Cristo3I.
Consecuentemente, la escuela precursora de investigación en este
ámbito, se vio obligada a recurrir casi exclusivamente a la obra de Lo
max, que felizmente no dejó de incluir en su síntesis bibliográfica refe
rencias relativas a Portugal, aunque desgraciadamente no todo lo exhaus
tivas que hubiese sido deseable. En la actualidad, y porque de hecho
urge presentar reflexiones sobre el estado de la cuestión, no podemos
dejar de subrayar la tentativa verificada en el // Encontró sobre Ordenes
Militares em Portugal (Pálmela, 1992) para elaborar un primer esbozo
bibliográfico32.
En esta perspectiva, nuestra colaboración en el presente estudio ha
pretendido recoger el material bibliográfico fundamental, sin poder ig
norar, por las razones específicas ya comentadas, la producción historio-
gráfica anterior a 1976 ".
a) Historia general
Una visión general se hace indispensable para una aproximación a
cualquier tema, así e integrando los estudios sobre Ordenes Militares en
el panorama ofrecido por las tendencias de la historiografía portuguesa,
que en las primeras décadas del siglo XX favorecía este tipo de estudios,
no podemos dejar de referirnos a los trabajos de Santos Ferreira sobre
la Orden de Malta en Portugal y de Guimaraes sobre la de Cristo34. Este
último, en 1901, daba a conocer el primer resultado de su trabajo en
31 Lima. HENRIQUE DE C.F., «Ensaio Bibliográfico da Orden) de Cristo» en Anais dos
Amigos dos Monumentos da Ordem do Cristo, vol. I. t. I, Lisboa, 1935, pp. 97-108
" Debemos destacar, en este sentido, la colaboración de Luís Pequito Antunes, Fernan
da Olival y María Cristina Pimenta.
" En el apéndice I figura una relación de obras publicadas con anterioridad al año 1976
que no fueron recogidas en el estudio del profesor Lomax.
14 Ferreira. G. L. dos Santos. A Ordem de Malta em Portugal, Lisboa, Typografia do
Commercio, 1900. e Guimaraes, J. V, A Ordem de Cristo, Empreza da Historia de Portugal,
1901. A pesar de corresponder a una época anterior, penenencen a este mismo contexto te
mático las obras de Ferreira. A., Supptemento histórico, ou memorias e noticias da celebre
Ordem dos Templarios para a historia da admiravel Ordem de N.S. Jesu-Christo, 2 tomos.
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una obra que describía la historia de la Orden del Temple en el territo
rio portugués hasta el «nacimiento» de la Orden de Cristo, tradicional-
mente señalada como «heredera templaría». Caracterizada por una pre
ocupación costante por revalorizar las figuras de los maestres y de otros
personajes de la Orden, resaltar su estrecha vinculación con los monar
cas portugueses y supravalorar el resultado práctico de sus actuaciones,
no deja, sin embargo, de fundamentar e ilustrar de manera eficaz «el
devenir» de esta institución. No es extraño, pues, que como primera his
toria general de la Orden de Cristo fuera reeditada en 1936.
Las décadas del 30 al 70 conocen una cierta cantidad de estudios no
sólo relativos a la Orden de Avis, sino también al resto de las Ordenes
monástico-militares. Más que simples ilustradores del desarrollo de es
tas instituciones los autores refuerzan las características inherentes a la
fundación de las milicias, condición base para la comprensión de su evo
lución posterior. Avis, dada su estrecha relación con la Orden de Cala-
trava, fue la que suscitó mayor interés entre los historiadores. Ruy de
Azevedo, Miguel de Oliveira y Javierre Mur son, a nuestro entender, las
figuras más destacables35.
A partir especialmente de los años 70 la historia portuguesa asiste a
una mayor liberalización temática y metodológica, aunque dicha tenden
cia no se hace sentir en el área de las Ordenes Militares, en la que los
estudios continúan desarrollándose dentro de las pautas anteriores. El
gran cambio tendrá lugar en 1982 con la publicación por parte de Luis
Adáo da Fonseca de su monografía sobre don Pedro de Portugal (180).
En ella se traza la vida política del Condestable en el contexto de las
relaciones diplomático-militares entre Portugal y Castilla, analizándose
su intervención en Cataluña. El autor no deja, sin embargo, de valorar
la actuación del personaje como maestre de la Orden de Avis en los
períodos de 1444-49 y 1456-63, llamando la atención sobre la impor
tancia de esta institución en el contexto de la política portuguesa.
Por otra parte, y porque después del conocimiento general de una
época o de una temática, interesa profundizar en aspectos más concre
tos, no podemos dejar de mencionar algunos trabajos de historia local,
que teniendo como objeto de estudio un enclave perteciente a una Or-
Lisboa, por José Amonio da Silva, 1735, y de Figueiredo, José A. DE. Historia da Ordem
do Hospital, hoje de Malta e dos senhores Grao Priores delta em Portugal, Lisboa, 1793. y
Nova Historia da Militar Ordem de Malta, 3 vols. Lisboa, 1800.
M Azevedo, Ruy de, «As origens da Ordem de Évora ou de Avis» en Historia, Lisboa,
serie A, I. n° 4. 1932, pp. 233-241, entre otras. OLIVEIRA, MIGUEL DE, «A milicia de Évora e
a Ordem de Calatrava», Lusitania Sacra, Lisboa, 1, 1956, pp. 51-64. JAVIERRE MUR, ÁUREA,
«La Orden de Calatrava en Portugal» en Boletín de la Real Academia de la Historia, 1952,
pp. 323-376.
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den Militar, permiten una mejor comprensión de la actuación de las mi
licias, siendo, en cualquier caso, complementarios de una previa visión
general. Nos referimos concretamente a los trabajos de J.C Lobato Fe-
rreira (170), Joao Alves Días (142) y María Graca Dias (143), a propó
sito del Hospital (Belver), Cristo (Paio de Pele) y Santiago (Aljustrel),
respectivamente36. En el caso concreto de Paio de Pele, y partiendo de
las donaciones efectuadas por Afonso Henriques a los Templarios en
1169, el autor traza una evolución del entorno geográfico, llamando la
atención, en un primer momento, sobre el papel asumido por la Orden
en el contexto de la reconquista, para luego ir mostrando su evolución a
través de la institución de las encomiendas. En este sentido, al mismo
tiempo que se mencionan los diversos titulares de éstas, se esboza a
grandes líneas el componente patrimonial sobre el cual actuaban.
b) Relaciones entre poderes: las Órdenes y la Monarquía, la Iglesia
. y el poder local
A pesar de que esta temática ha sido objeto de algunos comentarios
en obras ya referidas en el anterior apartado, su importancia para la ar
ticulación del ejercicio del poder en la Edad Media, o en otras palabras,
la actitud de cooperación o de antagonismo de las milicias en relación a
otras instituciones, justifica la importancia que han conferido al tema
algunos autores.
Cronológicamente volvemos a tener como punto de partida, una vez
más, la década de los 80, y al estudio del profesor Derek Lomax (300)
como primera referencia. En esta misma línea le seguirán otros autores
como Humberto Baquero Moreno (347), Luís Adao da Fonseca (179,
181, 182), José Marques (316, 317), Valentino Viegas (485), Isabel L.
Morgado S. e Silva (459), María Cristina Cunha (133) y María Cristi
na Pimenta (133, 374b). Las reflexiones contenidas en todo este con
junto de estudios, fundamentadas en casos muy puntuales, vienen a
ilustrar de manera precisa el desarrollo de las relaciones existentes en
tre los diversos «poderes» coexistentes y actuantes en una misma zona
geográfica, permitiendo hacer una valoración inmediata de sus conse
cuencias en lo cotidiano y reflejando así un contexto que va mucho
M En el contexto de las tendencias que después de los años 70 se fueron delineando en
la historiografía portuguesa, uno de los muchos temas que podemos destacar es el de la his
toria urbana. En este sentido, remitimos a aquellas obras en que la ciudad objeto de estudio
conoció la presencia de instituciones monástico-militares, tal es el caso, por ejemplo de San-tarém (40). '
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más allá, y se introduce de lleno en el amplio horizonte del análisis
político-social.
Dentro de este conjunto de estudios relativos a relaciones de poder
se sitúan asimismo algunos trabajos que intentan abordar situaciones
concretas de carácter conflictivo, generalmente traducidas en morosos
procesos judiciales. En este sentido María Alegría F. Marques, escribía
en 1986 acerca del contencioso que la Sede de Coimbra mantuvo con la
Orden de Temple (318)".
c) Aspectos económicos
Una de las vertientes evidenciadas por la historiografía portuguesa
de la posguerra es la «...importancia crescente dada aos temas relacio
nados com historia económica»**, campo además sobre el que V. Rau39
no ha dejado de llamar la atención, dedicándose ella misma al análisis
del tema en relación a Órdenes Militares40. María José Pimenta Ferro
Tavares tiene también alguna contribución, como por ejemplo un estu
dio sobre las donaciones efectuadas por don Manuel, duque de Beja, a
determinadas iglesias de la milicia de Cristo41.
En efecto, el campo de la historia económica permite abordar el tema
que nos ocupa desde muy distintas perspectivas. Este hecho ha supuesto
un incremento notable de la producción historiográfica que va desde los
estudios centrados en los problemas relativos a la adquisición patrimo
nial de las Órdenes (25, 141) hasta el análisis de sus órganos de gestión
autónoma, las distintas encomiendas. En relación a este último aspecto,
se ha intentado abordar el estudio de encomiendas, siempre de acuerdo
con las posibilidades suministradas por la documentación, a través de
representaciones cartográficas, análisis de su rentabilidad, elaboración de
relaciones de comendadores, constatación y ejercicio de los derechos
señoriales y jurisidicionales que les eran inherentes, etc.. Es el caso del
estudio María Cristina Cunha (128) sobre la encomienda de Oriz, tanto
" Otros trabajos circunscribibles a esta misma área temática son los de Mana Cristina
Pimenta (376). y de Isabel L. Morgado Silva (458)
M FONSECA. L ADÁO DA, «La Historiografía en Occidente desde 1945» en /// Conversa
ciones Internacionales de Historia, p. 53.
34 RAU, VIRGINIA. A Explorando e Comercio do Sal de Setúbal, Lisboa, 1961 y Estudos
sobre a Historia do Sal Portugués, Lisboa, Ed. Presenca, 1984.
40 Rau, Virginia, e Goncalves, Iría, «As Ordens Militares e a tributacáo regia em
Portugal», en Do Tempo e da Historia, IV, Lisboa, 1971. pp. 125-138.
41 FERRO. M*. J. PIMENTA. «As doacdes de D. Manuel, Duque de Beja, a algumas igre-
jas da Ordem de Cristo», Do Tempo e da Historia, IV Lisboa, 1971, , pp. 153-172.
114 CARLOS DE AYALA MARTÍNEZ Y OTROS
más interesante cuanto que se trata de la única encomienda de Avis des
conectada del núcleo patrimonial de la Orden, o el de un reciente estu
dio sobre Castro Marim (464). En este último caso, además de estudiar
se la integración de la encomienda en el ámbito de la historia general
de la Orden de Cristo, se procede a analizar un libro de visita fechado
en 1503, importante fuente de información sobre el estado de la enco
mienda, enumeración de sus propiedades, producción, derechos señoria
les cobrados, ejercicio de jurisdiciones, etc..
d) Formas de organización
Para cualquier interesado en esta temática, las Reglas y las Defini
ciones de las Órdenes Militares se presentan como instrumentos básicos
para su estudio. Este material normativo constituye el punto de partida
de las respectivas organizaciones de cada milicia, y aunque sus rígidos
y jerárquicos contenidos permiten la obtención de una rápida imagen de
las Ordenes, no es fácil hallar correspondencia entre ellos y la práctica
reflejada por la documentación. Se entiende así la escasez de estudios
sobre el tema, con alguna excepción como la de la tesis de Isabel Bar
bosa (21), que sin abordar en sí mismo el estudio sistemático de los tex
tos normativos referentes a la Orden de Santiago, sí verifica una válida
y crítica valoración de algunos de ellos, conectándolos, en cualquier
caso, con el contexto histórico en que se producen y analizándolos, por
consiguiente, desde la perspectiva de dependencia de la milicia portu
guesa respecto a la Casa de Uclés.
Por otro lado, y como consecuencia de lo que la normativa determi
na, las visitas, inspecciones directas del estado temporal y espiritual de
las zonas tuteladas por estas instituciones y, por consiguiente riquísimas
en lo que respecta a valoraciones minuciosas de lo cotidiano, son, por
las circustancias inherentes al desenvolvimiento del poder real, más ca
racterísticas y numerosas en los inicios de la época moderna. A título
de ejemplo, y para el caso de la Orden de Cristo, el más expresivo nú
cleo documental relativo a las visitas efectuadas en las encomiendas de
esta milicia data de 1504-1509, y es el resultado de una medida tomada
por el rey D. Manuel en reunión del Capítulo General, en Tomar, el año
1503. Recuérdese que este monarca, inicialmente administrador de la
Orden de Cristo, no abdicaría del maestrazgo cuando años mas tarde
asuma el gobierno de Portugal, desarrollando una política que en la
mayoría de sus aspectos, refleja su tenor absolutista.
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e) Otros aspectos
Aunque no hayan sido objeto de nuestra presentación temática, exis
ten además otro tipo de estudios sobre los que nos gustaría hacer algún
comentario. El hecho de no haberlos considerado en un principio, no
significa que carezcan de importancia, antes al contrario, la evidencia
de sus contenidos con mucha frecuencia patente en sus propios títulos,
hacen innecesaria una valoración puntual. Es el caso de las colecciones
documentales, o de los estudios sobre arte y literatura.
Así, respecto a los estudios de arte es de destacar el empeño llevado
a cabo en la década de los 40-50 por la Unido dos Amigos dos Monu
mentos da Ordem do Cristo, responsables de la dinamización y edición
de este tipo de trabajos en un esfuerzo que a pesar de no tener un desa
rrollo continuo, fue el inspirador del movimiento que actualmente, en
esa misma área, ya es visible.
Debemos hacer también una última referencia a los trabajos que,
como consecuencia del programa comemorativo de la Expansión y Des
cubrimientos portugueses, vienen surgiendo en el ámbito de estudio
de las Órdenes Militares (8, 84, 355, 370, 374, 461, 464, 473) . En este
sentido, y en relación a la política de los Príncipes de Avis y al proyec
to real dirigido hacia el norte de África, punto de partida de una epope
ya que llevaría a los portugueses muy lejos, será pertinente intentar va
lorar hasta qué punto las Ordenes Militares, bajo la orientación de la
Corona, fueron objeto de instrumentalización por su parte, convirtiéndo
se o no en activas colaboradoras de la Monarquía.
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